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Ciclo B 

Décimo Primer Domingo del Tiempo 
Ordinario  

Leccionario #92 

1ª Lectura: Ezequiel 17: 22-24 
 Esta lectura del Libro del profeta Ezequiel es 
complementaria al Evangelio de hoy, ya que expresa una 
promesa al pueblo de Dios. Aunque Israel está en el exilio, 
Dios promete devolverlos y plantarlos en su propio 
territorio. Ezequiel subraya el hecho de que Dios hará esto y 
que el pueblo es llamado a cooperar con la gracia de Dios. 
Este mensaje es aplicable a todos, porque la gracia de Dios 
siempre está disponible. Sin embargo, estamos llamados a 
cooperar con la gracia de Dios porque la promesa sólo puede 
ser cumplida si estamos dispuestos a cooperar con Dios y el 
plan de Dios para nosotros. 
 
2ª Lectura: 2 Corintios 5: 6-10 

El tema de la cooperación con la gracia de Dios 
continúa en este extracto de la segunda carta de San Pablo a 
los Corintios. En la primera lectura, el profeta Ezequiel 
enseñó que todo crecimiento proviene de Dios. Ahora, san 
Pablo dice que andamos por la fe y no por la vista. Esta es 
una de las cosas más difíciles que estamos llamados a hacer. 
A menudo, como personas que se sienten orgullosas de 
nuestra independencia, preferimos tomar nuestro propio 
camino en nuestras vidas. Sin embargo, hemos entrado en 
una promesa con Dios y Dios con nosotros, y es nuestra 
vocación cristiana discernir la voluntad de Dios, 
abandonando nuestras propias preferencias cuando 
interfieren con nuestro viaje al Señor. 
 
Evangelio: Marcos 4: 26-34 
    En el Evangelio de hoy, encontramos una de las 
parábolas de la semilla de Jesús y muy parecida a la lectura del 
profeta Ezequiel, la parábola nos recuerda que el Reino de 
Dios es una obra de colaboración humana y divina. Al igual 
que el agricultor, debemos hacer todo lo posible para 
proporcionar circunstancias en las que el reino de Dios pueda 
crecer. Cuando lo hacemos, estamos cumpliendo nuestra 
promesa a Dios y estamos en nuestro mejor esfuerzo como 
colaboradores de Dios y la promesa de Dios. 

Promesa 
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Señorita Rumphius  
 Esta historia bellamente ilustrada acerca de una 
mujer que deseaba hacer el mundo más hermoso tiene 
una calidad sin un tiempo específico que resuena con 
cada generación. Esta es una historia verdadera sobre 
una mujer llamada Alice Rumpus que vivía en una 
casa en la costa de Maine. La señorita Rumphius, 
conocida como la Dama de los Lupinos, sembró 
semillas de altramuces por dondequiera que subiera y 
bajara la costa de Maine. Como una niña sentada sobre 
la rodilla de su abuelo, ella hizo la pregunta que 
muchos niños preguntan: ¿Por qué estamos aquí? Su 
abuelo le dijo que era el propósito de cada persona 
traer belleza en el mundo. Con esto en mente, la Srta. 
Rumphius hizo el trabajo de su vida para traer la 
belleza al mundo. No importa qué, estamos llamados a 
hacer algo para realzar la belleza del mundo que Dios 
nos ha dado y para hacerlo con los talentos únicos que 
Dios ha dado a cada persona. La creación es una de las 
promesas de Dios para nosotros y una de nuestras 
promesas a Dios debe ser cuidar de toda la creación, 
especialmente nuestros hermanos y hermanas en todo 
el mundo. 
 
Actividad: ¿Que puedes hacer 
para hacer de este Mundo un 
lugar más Hermoso?  
 

Paso 1: Como clase, haga que los estudiantes 
digan una serie de ideas sobre las maneras en que 
podrían agregar belleza a su parte del mundo. Podrían 
sugerir la organización de un esfuerzo de reciclaje en la 
escuela, tomar una iniciativa para limpiar las áreas de 
almuerzo, o plantar flores y árboles alrededor de su 
escuela y vecindario. 
 

Paso dos: Si los niños optan por plantar flores, 
puede ser una gran oportunidad para proporcionarles las 
cosas que necesitan para comenzar a cultivar semillas de 
flores dentro de la habitación para que puedan ver cómo 
se desarrollan. 
 

Paso Tres: Haga que los estudiantes noten el 
desarrollo de la semilla en un brote como ellos oyeron 
sobre el crecimiento de las semillas en la parábola del 
Evangelio. Invítelos a pensar en cómo la maduración de 
la planta sólo puede ocurrir si los estudiantes tienden al 
proceso de crecimiento. Ellos entran en la promesa de 
cuidar la planta que Dios produce de la tierra, el sol y el 
agua. 

Señorita Rumphius  
Escrito por Barbara Cooney 
Ilustrado por Barbara Cooney 
Publicado por: Puffin Books, 1985 
ISBN-10: 0140505393 
ISBN-13: 978-0140505399 

Prometer es dar tu palabra 
sobre algo o garantizar que 

harás lo que digas que harás. 
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¿Qué puedes hacer hoy?    
 Piense en maneras en que puede traer belleza a su 
hogar. Esto podría incluir todo tipo de cosas, como hablar 
palabras amables a todo el mundo en su familia con el 
simple uso de por favor y gracias. También podría agregar 
a la belleza de su hogar recogiendo su ropa y juguetes y 
haciendo que su habitación y otros lugares en su casa 
limpia y ordenada. Haciendo estas cosas muy simples, 
usted es, en cierto modo, fiel a la promesa a su familia ya 
Dios por ser cariñoso, cariñoso y considerado.  

 
 
Mira Siente Conoce Actúa 
 A medida que miras a tu alrededor, puedes ver 
fácilmente que no estás solo en el mundo, sino que 
perteneces a muchas comunidades. Usted es un miembro 
de su familia, su iglesia, su comunidad escolar, y otros 
equipos y organizaciones. Debido a su participación en 
estos grupos, sus acciones tienen un efecto en la 
comunidad de manera positiva o no positiva. Usted 
puede recordar del proyecto de cultivo de semillas que 
tenía la responsabilidad de asegurarse de que la semilla 
recibió luz y agua para que pudiera crecer. De muchas 
maneras, lo que haces ayudará o impedirá el crecimiento 
de los que te rodean. Piense en cómo se siente cuando ha 
hecho algo de bondad con otra persona, y cuán grande es 
esa sensación. Recordar tales sentimientos puede 
recordarnos que estamos llamados a ser elementos de la 
belleza y cuidado de Dios en el mundo. Comprométete a 
ti mismo ya Dios que, como la señorita Rumphius, 
difundirás semillas de belleza para realzar la creación que 
Dios nos ha dado. 

Una promesa es un 
acuerdo vinculante 

entre dos o más 
personas. La promesa 
especial hecha entre 

Dios y la humanidad es 
conocida como la 

Alianza 

Mira. 
Siente. 
Conoce. 
Actúa. 
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Es tan importante para nosotros darnos cuenta de que 
estamos llamados a ser colaboradores de Dios en la 
promesa de que haremos todo lo que esté en nuestro 
poder para realzar la belleza que se nos da en la creación 
de Dios. Así como la señorita Rumpus sembró semillas de 
lupino dondequiera que fue, también estamos llamados a 
traer la belleza al mundo a través de nuestros actos y 
palabras de bondad. Las imágenes usadas en la primera 
lectura de hoy y en el Evangelio son semillas sembradas 
y crecidas por Dios, y estas imágenes son paralelas a las 
semillas sembradas por la señorita Rumphius. Nos 
proporcionan la inspiración para difundir la belleza 
donde quiera que vayamos usando los talentos que Dios 
ha plantado con nosotros. 
 
 
Ore para que siempre se dé cuenta 
de los hermosos dones que Dios ha 
plantado dentro de usted para que 
usted pueda ser verdaderamente un 
guardián de la promesa de todas las 
maneras posibles. Amén. 
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